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¡Espera, 
espera, 
espera!

¡Cuénta-
melo 

todo!
¡Ahora 
mismo!

Vuelvo 
ense-
guida.

Solo 
será 

un mo-
mento.

Pues 
te acom-

paño.

Confía 
en mí.

¡No 
puedo!

Ja, 
ja, 
ja.

Esta 
sí que 

es 
buena.¡No 

tiene 
gra-
cia!

Ya 
estamos 

aquí.

Qué 
edificio 
más ori-

ginal...¿Desde 
cuándo 

está esto 
aquí?

Oye.

¿No me 
digas 

que Bar-
bata no 
sabe...?

¿...Lo 
que 

me has 
conta-
do?

El 
res-
to lo 
sabe 
todo.
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Ya 
estamos 

aquí.

Oye.

¿No me 
digas 

que Bar-
bata no 
sabe...?

Por 
supues-

to.

¿...Lo 
que 

me has 
conta-
do?

Nadie 
lo 

sabe.

Escu-
chad.

Para 
criar a 

un humano 
en su estado 
natural, no 

hay nada como 
estar en su 
propio am-

biente.

Esta 
conver-
sación 
resulta 
inquie-
tante.

El 
res-
to lo 
sabe 
todo.

 
Bar-
bata.

Cuénta-
les la 

historia 
sobre 

los tém-
panos.

¿Los 
témpa-
nos?

Ah...

¿Sobre 
la máquina 
hermana de 

Kongo?

¿A qué 
viene de 
repen-

te?

¿¡La 
máquina 
herma-

na!?

Sí.

Se 
trata de 
un asunto 
de alto 

secreto no 
documentado.

Hace 
mucho 
tiem-
po...

...Cuan-
do aún 
había 
huma-
nos en 
la Tie-
rra...

S
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t
..
.
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...Kongo 
tenía une 
hermane 
mayor.

Y este, de forma 
intencionada, desvió 
la trayectoria de un 
meteorito para que 
impactara sobre la 

Tierra.

Fiuu
t

Su propósito 
era arrebatar 
la soberanía 
de la Tierra a 
los humanos 
y ejercerla 
en su lugar.

Pero 
no lo 
consi-
guió.

Evidente-
mente fue 
destruide.

Cric

Cric

Cric

Cric
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Le sucedió 
Kongo, pero el 
control que se 
ejerció fue tan 

estricto...

...Que 
terminó 

desencade-
nando la 
situación 
actual.

Los 
humanos no 

pudieron volver 
a confiar en las 
máquinas y termi-

naron extin-
guiéndose...

...Como 
consecuencia 

del impacto de 
una serie de 
meteoritos. 

La voluntad 
de aquella 
máquina se 

diluyó en el mar 
donde continúa 

vagando.
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Actualmente, 
se manifiesta 
en los mares 
de invierno en 
forma de tém-

panos. 

Imita la 
apariencia de 
nuestro ejér-
cito para pedir 
nuestra cola-

boración. 

Ahora 
que lo 
pienso...

...A 
Fosfo-
filita le 

arrebató 
el brazo.

 
¿Para 
nego-
ciar?

No, 
qué 
va.

Segu-
ramen-

te para 
ganarse 
nuestro 
favor.

Sea 
como 
sea...

...Es 
mejor 
igno-
rarle.

¡Debo 
confe-

sar que 
siento 

una 
enorme 
curiosi-
dad por 
tu vida 

privada!
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¿Te 
parece 

bien 
así?

¿Y 
bien?

¿Qué es 
lo que te 
propones 

construyen-
do algo 

así...?
¿...En un 

lugar tan 
lleno de re-
cuerdos?

¿Co-
noces 
este 

lugar?

Sí.

¿Se 
trata 

de 
un 

asun-
to 

per-
so-
nal?

Bue-
no...

¡Debo 
confe-

sar que 
siento 

una 
enorme 
curiosi-
dad por 
tu vida 

privada!

¡Ha-
blas 
sin 

tapu-
jos!

Bueno, 
no solo 
me con-
cierne 
a mí...

En fin, 
qué 

más da.

Ya 
puestos, 

te lo 
contaré.

¡Sí!

El sexto 
meteorito 

causó numerosas 
muertes y hubo 

muchas almas por 
las que no se 

pudo orar.

Las almas 
se acumularon 
en la luna, se 

entremezclaron 
y se dividieron, 
dando lugar a 
les lunaries.

Al 
principio...
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...Había 
tantes 

lunaries 
que cubrían 
incluso las 
seis lunas.

Tras gozar 
al máximo de 

nuestra impere-
cedera eterna 

juventud...

...Nos sobre-
vino la fatiga 
y quisimos vol-
ver a nuestro 

apacible 
mundo.

Pero en 
la Tierra ya 
no quedaba 
ni un solo 
humano.
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